
E l  Motín
N úm ero 44.

E L  /AOT N
P E R I O D I C O  S E  JW H N S I i

SE P U B L IC A  LO S S A B A D O S

REDACCIÓN Y  A D M IN ISTR AC IÓ N  

ALBER TO  AG U ILERA , 52 , MADRID

P R E C IO S  DE SU SC R IP C IO N  
Madrid y  p r o v in c ia s ,  i ’ so p e s e ta s  tri 

m estre, 3  s e m e s tr e , 6  a ñ o .— U ltr a m a r  y 
Extranjero, 10 p e s e ta s  a ñ o .— P a g o  ade­
lantado.— C o r r e s p o n s a le s ,  i ’ s o  p e s e ta s  25 
núm eros.— N ú m e r o  s u e lto  10 cé n tim o s .

Los s u s c r ip to r e s  d ir e c to s  te n d r á n  d e r e ­
c h o  á  r e c ib ir  c u a n to  s e  p u b liq u e  en  esta  
c a c a ,  c o n  e l 25 p o r  too  d e  r e t a ja .

( i ,  a f l *
diferencian en España irá s  que en la sim lis ib ie n to  forzoso de la  vida p ública de 

_ ____1 aliY iim o n r r h n m h r fs  nniítlCO S. RüCCOS d e

f  mitad Se camino
E s  la  s e n s a c ió n  q u e  m e  p r o d u c e  to  

d o  lo  q u e  v ie n e  o c u r r i e n d o :  q u e  la  
g e n t e  s e  q u e d a  á  m i la d  d e  c a m in o .

E l  d ip u ta d o  S r .  S o la n o  p r o n u n c ia  
u n  d is c u r s o  v io le n t í s im o  c c n c r e ta n d o  
c a r g o s  y  a n u n c ia n d o  q u e  d irá  lo s  n o m ­
b r e s .  Y  c u a n d o  le  p id e n  q u e  lo s  d ig a , 
n o  lo s  d ic e .

D e c id id o  e l m in is t r o  d e  l a  G u e r r a  á  
e x i g i r  r e s p o n s a b i l id a d e s  p o r  lo  o c u r r i ­
d o  e n  M a r ru e c o s ,  f ija  s u  a t e n c ió n  e n  
u n  g e n e r a l  y  d e s  c o r o n e l e s ,  á  q u ie n e s  
s e  c u lp a b a  d e  n o  h a b e r  c u m p lid o  su  
m is ió n .  P e i o  e n  v e z  d e  s o m e te r lo s  á  
C o n s e jo  d e  G u e r r a ,  lo s  r e l e v a .

P a r e c e  m a l  á  la s  J u n ta s ,  s e g ú n  s e  d i­
c e ,  q u e  s e  lo s  r e l e v e  y  n o  s e  íe s  f o rm e  
C o n s e jo .  P e r o  n o  s u c e d e  n a d a  d e  lo 
q u e  l l e g ó  á  t e m e r s e .

C ie r v a  s e  i n d g n a  c o n t r a  lo s  p e r i ó ­
d ic o s  q u e  p r o p a la n  n o t i c ia s  d e  c i e r ta  
í n d o l e  y ju r a  q u e  h a r á  u n  e je m p la r  e s ­
c a r m ie n to  P e r o  to d o s  s u s  t i r á n ic o s  
ím p e tu s  q u e d í  n  r e d u c id o s  á  t e n e r  u n  
d ía  e n  la  c á r c e l  á  u n  in f e l iz  r e d a c to r  
d e  u n  p e r ió d ic o .

L o s  m in is t r o s  l i b e r a l e s  d e l  G a b in e te  
n o  e s tá n  á g u s to  c o n  la  p r e p o n d e r a n ­
c i a  d e  C ie r v a .  P e r o  s e  l im ita n  á  i r  lo  
m e n o s  p o s ib le  p o r  e l  C o n g r e s o .

E s to  d e  q u e d a r s e  á  m i ta d  d e  c a m i­
n o  d e b e  d e  s e r  m u y  ú t i l .  P o r q u e ,  ¿y 
s i  h a y  q u e  v o lv e r s e  p a r a  a trá s ?

l a  f a r á n d u l a
S e  van unos gobernantes y  entran otros. 

Todos son iguales. Son los mismos perros 
con distintos collares. Los partidos c o  se

pie etiqueta con que ellcs m ism ovsgrota 
lan. Se gohierna en conservador, aunque 
ocupen t i  P o d e rlo s  lib erao s, que ú rica 
mente lo son de nombre. De 1» restaura 
ción acá ha predominado un estrecho es 
piritu conservador en toe a la  actuación de 
la  política española. El doctiinarismo de 
Cánovas del Castillo ha pasado de la  teo 
ría á la piáctica de nuestros gobernantes 
de todos los partidos. El liberalismo ha 
sido un disfraz carnavalesco y e l sentido 
d im ocrático una cose para la  oratoria de 
m itin. E l liberalism o < spsñol hay que bus­
carlo allende la  Rtstauiación, cuando les 
españoles lo sentían y  lo practicaban y  en 
m uchas ocasiones dieion la  sangre y la 
vida en la  defensa de los id ealts dem o­
cráticos.

Pero [ahora!...
No hay que culpar mucho á las dere 

chas porque han mantenido esta lituación 
de atonía y  de emt iut< cirnit nto en que se 
encuentra e l pueblo español. E sss dere­
chas estaban en su p ip e l. Creen que á las 
masas populares no les hace falta la ilus 
tración porque ésta las extravía. Hacen 
bien en sostener que es un bien e l ana fa 
betismo de la generalidad del país, por 
que la ignorancia e rg e rd ra  la  sumisión. 
Obran con lógica cuando pretenden con- 
seivar la  desigualdad económica que ori­
gina la m iaena y  e l hambre, porque de 
ahí proviene la  mansedumbre de las m ul­
titudes, resignadas á los rigores de la 
suelte.

Centra quienes hay que clamar es con­
tra las izquierdas. E llas faltan á su deber, 
que les obliga á la  defensa de las libeita- 
des públicas y  hasta de los propios dere­
chos del hombre, que van desapareciendo 
poco á poco en España.

¿Qué han hecho? ¿Qué hacen?
Han pasado tantas ccsss en España en 

el periodo de los treinta añe s últim os, qué 
parece imposible hayan dejado de tener 
una sanción im placable. Sin em baígo, hay 
que reconocer que este es el país de las 
impunidades, porque es el país de laa in 
diferencias y  de las resignaciones.

Cuando miramos más allá de las fronte 
rss y  advertimos lo que ocurre en el mun 
do, nos sentimos m oralícente em pequeñe­
cidos y  nos duele más hondo la  pesadum 
bre de nuestras veiguer zas y  e l dolor de
nuestias desdichas sin téim ino. _ _

Y  pensamos, con desetpeisnza infinita, 
que nuestro* males no han de tener jamás 
remedio.

¿A dónde v o lver los ojos? ¿En quiénes 
hemos de confiamos, con la  esperanza de
un porvenir más lisonjero?

L os horizontes de nuestra vida pública 
están cerrados á toda esperanza.

E l pasado nos alecciona tiágicam ente 
H em os sufrido tantas desventuras, que 
nos hemos habituado á ellas. N i una rec 
tíficación de conducta, ni un acto de justi 
cia ioflexible. En los accesos de hísterii- 
mo que ha sufrido nuestio pueblo se ha 
vociferado con arrebatos frenéticos. V o­
ces en e l desierto. S e  ha pedido el extra-

algunos prohombres políticos. Roncos de 
gritar, han callado los que protestaban 
airadamente. A  poco se les veía  se metidos 
á los mismos régulos, en v e z  de extraña­
dos, g orificados y poco menos que con­
vertidos en ídolos.

Claro es que si existiera una verdadera 
opinión lib eial que pugnara por hacerse 
oír en cada momento, todo este artificio 
de nuestra política se hubiese resquebra­
jado y  venido á tierra. Si los llam ados li- 
deis de la  democracia fueran sinceros en 
sus convicciones y  lea lts  en su conducta, 
no allanándose á las claudicaciones ni 
prestándose á lam entables convencionalis­
mos, es indudable que constituirían una 
fuerza que tuviera á raya los excesos de 
un espíritu reaccionario que no tiene lí­
mites.

Pero todos son iguales.
¿A  dónde volver les ojos? ¿Dónde poner 

la esperar za? N i siquiera hay que confiar­
se al azar del destino.

A n g e l  G u e r r a

D O S  V I E J O S
Lloraban, y  el hecho me produjo impre­

sión dolorosa. No eran las lágrimas del 
mendigo reveladoras de sufrimiento y  m i­
seria; eran las de quienes todo lo habían 
jospuesto al triunfo de una idea y  veían 
a inutilidad de sus esfuerzos.

A quellos hombres eran dos luchadores. 
Nacidos en aquella época en que para lla ­
marse hombres no bastaba con parecerlo, 
desde muy jóvenes com batieion por redi­
mir al pueblo de sn ignorancia y  abyec­
ción; y ahora, cuando sus fu e iz3s estaban 
en el ocaso, cuando con generosidad es- 
tóica habían sícrificado posición y  rique- 
zss , se encontraban con una generación 
im bécil y  egoísta. .

No fué sólo dolor lo que m e hicieion 
sentir, fu é  vergüenza; y  al comprender 
que sus censuras eran jestísim as, y  que 
lss dirigían á toda una seciedí d despre­
ocupada y  falta de sentido moral hasta lo 
inverosím il, v ivo  rubor coloreó mis m eji­
llas. ¿A qué negarlo?

A quellos dos hombres consagrados to ­
da su vida á una misma santa labor, eran 
tan dignos de respeto como un sacerdote. 
Exam inada su obra, siempre resultará más 
grande, más sublim e el trabajo del que 
recibe como premio ingratitud y  desenga­
ños, que el de quien, invocando el nombre 
de D ios y  su Igl< sia, logra que le auxilien 
aun sin necesitarlo. Son muy discutibles 
los beneficios que las religiones proporcio­
nan; pero las idess infiltradas por hombres 
heróicos y  abnegados en el corazón de sus 
sem ejantes ¿cuánta hermosura y  bondad 
encierran?...

«¿Y estos hombres del presente son los 
que pasau por liberales é  ilustrados? ¿Don­
de está su talento cuando, aun señalándo­
les el peligro, caen en él confiadamente?»

«Pero, en realidad ¿son ignorantes? No;
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proceden así por am bición, por traidores, 
porqne transigen con el enem igo con tal 
de v iv ir  tranquilo*; en una palabra, por- 
q u e  c a r e c e n  d e  v i r i l i d a d  y  n o b l e z a ,  y  s ó  

l o  t i e n e n  d e  h o m b r e s  l a  a p a r i e n c i a .  M a s  

no canten victoria; que si la  vanguardia 
que ellos debieran formar como más ob li­
gados la  f.rm am os nosotros, ya  les llega­
rá su hora. !

«iCaántas amarguras hemos pasado y  
cuán inútiles han sido! ¿A quién han apro | 
vechado? La juventud, que en nuestros 
tiempos era generosa, resuelta y  entasias- 
ta, es ahora incapaz de nada bueno, y 
cuando no permanece indiferente, cru za -, 
da de brazos ante las inj usiicias que debie­
ran excitarla, nos escarnece y  califica de 
estériles nuestros frutos, como si e la  no 
fuese híbrida ¿Y los demás?... |Ah! Cuan­
do consieero que les hemos llam ado imbé­
ciles, dudo que seamos cuerdos; pero en 
tanto que ellos viven  y  medran, nosotros 
conseguim os solamente que nuestras fa ­
milias, á quienes todo sacrificio le debe­
mos, nos pregunte si la hemos creado pa­
ra entregarlas á la miseria.»

Esto era lo que en sus confiiencias se 
decían, y  yo , que soy j )ven, pero tengo 
conciencia de que la  aspiración d el hom ­
bre debe ser oirá que la de v iv ir  para co­
mer ó comer para v iv a ! yo, que am o á los 
v iejos porque veo  en ellos el pasado que 
pueda servirnos de leccióa provechosa, 
dudé como ellos si se r i meritorio proc - 
der de tal manera, y  mal lije  á los que lla ­
man brutal á la verdad, á 1 >s que disfra 
zan el lengu*je viril con eufemismos y  á 
los que tod > lo mistifican y  envilecen.

Entonces me acerqué, y al decirles que 
buscaba su consejo, que esperaba m e tra­
zaran un plan para e> porvenir, el de más 
edad, cuyo asoecto venerable delataba al 
héroe, al hombre de férrea voluntad y  de 
poder para la lucha grande, m e dijo:

«La vida em piez i para usted. D >a cam i­
nos se le pres-ntan: el nuestro, cuyos re­
sultados son bien conocidos, y  el opuesto; 
acomodarse á todo y  transigir con todas 
las infamias, todas las mentiras, y ,  en po­
cas palabras, tener mucho sentido prácti­
co . A hí se encierra toda la  ciencia de la 
v id a moderna. A hora, elija usted.»

Y  eleg í ain vacilar e l prim ;ro. Pues si 
quitamos lo que hace más agradable la 
vida, la esperanza en el triunfo ¿qué nos 
queda?

F r a n c isc o  O r t iz

E n tr e  c r i s t i a n o s
T O R O S  Y  M O R O S

E l último número de El  Mo tín  que l l e ­
g a  á mia manos publica tr ts  escritos fir­
mados por m ujeres. Con dos firmas más y 
la  su ya, el » b je lo  N- kens ha compuesto 
e l hoy diminuto periódico que fu é  tan 
grande un día.

¡Oh, aquél Mo t ín  en colores, y  aque­
llo» tiempos! Mi padre, militar y  m onár 
qnico, lo compraba.

E se periodiquillo que tapto representa, 
n o  tiene ap ñas colaboradores ya; Fray 
G erundio, Juan G il, Ju a n  Pérez , Litran, 
a lg  ina v  z.

Toda firma reputada de liberal debiera 
im ponerse en esto* tiempos vergorzosos 
la  obligación de colaborar en El  Mo t ín . 
A  falta ü e la s buenaa, honraié la  mía inter­
calándola entre las de esas generosas y

nobles mujeres que inútilm ente dan á los 
hombres (jem plos de dignidad.

¿De que escribo? |Bih! Da lo  mismo.
L  i he dicho y  es convicción; cnanto se 
h  g i  es inútil. E ' triunfo del clericalismo 
es definitivo en Españ»; y  si E l  M o tín  se 
publica y se tolera aun, ss  debe sin duda 
á que se tiene la  seguridad de que lo lee­
mos solamente cuatro chiflados, calificati­
vo  que hoy se aplica á todo* los conven­
cidos. ,

i Por absurdo que sea el caso, es; el co­
razón de España está reconcentrado en el 
Cerro de los A ^g des, como la  G aardia C i ­
v il estuvo recientem ente reconcentrada 
en las residencias de los j  'suftas; así cons­
ta en aquel monumento nacional. 

j Y  ¿qué mal hay en ello? Niaguno real- 
i m ente. Hemos su fr ilo  el desastre de Ma­

rruecos y  sufriremos las consecuencias 
que han de sernos más desastrosas que el 
desastre mismo; pero e l patriotismo se ha 
ex  litado, y  el 1 ó i  hispano ha sacudido 
su melena, y  el R  ff  vuelve á ser nuestro.
Y  tan nuestro. U aa  prueba:

Ea un Círculo de esta población, al que
concurren personas honorabilísimas y  casi 
to.las cultas, h iy  colocado un pizarrón 
al p ie de la  hermosa escalera principal, y 
en él se leen las noticias interesantes del 
dia; ahora las de M irruecos. _

Era uno de los días tristes, — quiero de­
cir m is  tristes que todos los días españo­
les - y  la lectura de aquellos partes causa 
ba escalofríos: «Combate durís mo; ene 
m ig ’ huyó dej indo campo muchos m u:r 
tos. T a u h ié n  nos itros sufrimos sensibles 
baj as.» «Relación de muertos y  heridos...»
Y  s -guía la  lista de nombres; una relación 
larga, m uy larga y desconsolador», á pesar 
de que el enemigo había huido dejando 
muchos muertos en el campo.

Y  al pie d e aquella f  itídíca lista de nom 
bres españoles, se colocó un telegrama es 
crito en español también, y  que leí rojo 
de vergü ;nza: «Llegaron toros; preciosa 
lámina; aay gran demanda de localidades- 
entusiasm i delirante por corridas anun 
ciadas.» Y  firmaba: la  Empresa.

¿Y  para esas Empresas no hay previa 
censura?, me dije teudiendo la  mano co­
mo para romper ei telegram a en mi pn 
mf r impulso de indignación; mas m e con 
tu ve pensando: «¿Para qué romper ese pa 
nel infamante? Q uien ahí lo ha puesto es 
taba autor z a lo  para ello; de seguro. Fue- 
ra im prudencia arrancarlo.»

Y allí quedó, debajo de la  relación de 
muertos y h ridos, como un símbolo, sir­
viendo de pedestal á los nombres de los 
muertos y  heridos en d- fens* de la Patria.

Igual ocurrió cuando el com bate de 
Cavite; tarde de toros. Y  cuando la pérdi­
da de las Colonias. Como siem pre. E  ipañ» 
no avanza. |Sí, sí, avanz*'!

Por esto ha venido E l  M o tín  tan á me 
nos; mas todavía sirve par-i que podamos 
publicar verdades los chiflados que lo le-e 
mos.

Ma r co s  Má r q u ez

A licante.

que, como ésta, ha pa»ado por transfor­
mación. s  análogas. Se tiene por averigu a­
do que los siglos que fueron han legado 
al presente tanto sus leyes como sus su- 
jersticiones, y  esa viej i herencia, celta, 
bera, judía  ó romana, franca, sueva ó v i ­

sigoda, no es para nosotros más que un 
resumen de todas las opresiones antiguas.

A sí como comparando las religiones se 
ha demostrado que procedí ¡n todas de 
un mismo origen quimérico, la  legislación 
comparada nos ha convencido de que las 
leyes, confeccionadas por les fuertes con ­
tra los débiles, han sido siempre; una agra­
vación de la  injusticia. ¿No es un ca p ri­
cho, no es una m aldad, no es una infamia 
que hayan sido erigidas en artículos de 
ley  las injusticias que nos rodean? En t o ­
das las revoluciones son siem pre los amas 
y  los sacerdotes los que han resistido á las 
rebeldías de la  equidad.

Actualm ente <s tan grande la  d iferen ­
cia entra las leyes y las concepciones m o­
dernas d é la  justicia, que los ju eces m is­
mos, investidos de la  magistradura y  en­
cargados de pronunciar v e r e d ic to  de cul- 
pabilida i  ó de inocencia contra un reo, se 
ven obligados no pocas veces á ponerse 
en contradicción con la ley  para obedecer 
á aa sentimiento de equidad. Los jueces, 
para salvar una cabeza que la justicia his- 
tórica reclam a, niegan tra qu lamente un 
acto que están seg  iros d : haberse com eti­
do. Q  le  el ju - z  se dé cuenta de ello ó que 
obedezca simplemente á su conciencia, no 
significa qu : sea m^nos verdad el que las 
leyes resultan por si mismas embarazosas 
y  aon una traba á todo lo noble y espontá­
neo: en cada hecho apela, no á una ju r is ­
prudencia exterior, sino á su propia con ­
ciencia; las leyes, como los dogmas, al^pa­
sar por el tam'-z de la crítica, han perdido 
su ca iic te r  augusto. No vivim os y a  en 
aquellos tiempos en que aparecían en la 
cum bre de una montaña entre e l z ig  za g  
de los relám pagos y  el ruido de los true­
nos ante un pueblo prosternardo: el C ó d i­
go , como la B bita, no es m is que un l i ­
bro sin ant ridad, del que ca ia  siglo  y  c a ­
da hombre ha desgarrado algunas páginas.

E . R e clu s

£ a s  l e y e s  s e  v a n
La gran revolución de nuestra época 

consiste en que las leyes han perdido su 
im perio. Si se habla d» la  majestad de la 
le y , como si fuese una diosa descendida 
de un mundo superior, la gente lo escu­
cha incrédula porque sabe y a  que la  ley 
es d e  origen humano, como la  religión, y

C o r a s  y  r e l i g i ó n
E l ca rd e n a l G a sp a rri h a fu lm in ad o  

v o t o , e x co m u n ió n  y  a n a tem a  c o n tra  
la s  c o r iid a s  d e  to ro s .

E n  u n a c a rta  q u e S u  E m in e n c ia  p u r­
p u ra d a  ha d ir ig id o  a l p re s id e n te  d e  la  
S o c ie d a d  P r o te c to r a  d e  A n im a le s  de 
T o lo s a , afirm a q u e  d e s o b e d e c e n  á la  
S a n ta  S e d e  y  se  c isca n  en  la  b u la  d e  
S a n  P ío  V , y  co m e te n  p e c a d o  m orta l y  
tom an  b u ta c a  p a ra  e l in fiern o  lo s  q u e 
asisten  á la s  lid ias d e  re s e s  b ra v a s , la s  
au to riza n , fa v o r e c e n  y  fo m en tan .

S i  en  E sp añ a h u b ie ra  fe , e sa  e p ísto ­
la  d e  su  c a rd e n a lic ia  E m in e n c ia  p r o ­
v o c a r ía  u n a e x p lo s ió n  y  u n a  co n m o ­
ció n  s ísm ica .

P e r o  a q u í n o  h a y  fe lig r é s  q u e  no 
c r e a  m ás en  G ra n e ro  ó  en  R u b ich i 
q u e  e n  N u e stro  S e ñ o r  J e su cr isto  y  
q u e  r,o adm ita e l  d o g m a c a tó lic o  con  
la  co n d ic ió n  d e  q u e  n o  su fra  d etrim en ­
to  y  m en oscab o  e l d o g m a  fla m en co .

P o r  es-to e s e  m o n ito rio  d e l d istin ­
g u id o  p re la d o  rom an o n o  m o v e rá  en
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E sp añ a una h o ja  ni tu r b a rá  la  p az de 
una so la  c o n c ie n c ia . 
fe&Y s i la  a lte ra ra , ah í e s t i  e l c a n ó n ig o  
se v illa n o  y  m acaren o  P a b ó n , g ra n  a d ­
m irad o r y  beatifi ad o r d e j ó s e  ito , pa­
r a  lib ra r  d e  e scrú p u lo s  á lo s  tim o ra to s 
y  g a sta rse  to d a  e l a g u a  d e l G u a d a l­
q u iv ir  en  b en d ic io n es y  e c h a r  m ás a b ­
so lu cio n e s  y  resp on so s á la  p eca d o ra  
g a lle r ía  q u e  le tra s  tie n e  e l b re v ia r io .

N u e stro  ja ca ra n d o so  c a n ó n ig o  h is ­
p a le n se  é  is id oria n o  n o  opina q u e h a­
y a  in com p a tib ilid a d  y  co n fl.c to  e n tre  
la  re lig ió n  y  la  tau rom aq u ia .

P o r  e l c o n tra rio , s o st ie n e  q u e  e x is te  
e n tr e  u n a y  o tra  la  m is  co m p e n e tra ­
d a afin id ad , q u e  am bas ca sa n  m uy 
b ie n , e m p ir e ja n  a d m ira b lem en te , h a ­
c e n  y u n ta  y p en d a n t  y  s e  co m p leta n  
y  co m p lem en tan  á la s  m il m ara villa s,

Y  en  la  m ism a id e a  ab u n d a y  en  e l 
m ism o sa c ra m en to  y  h o stia  c o m u 'g a  
to d a  la  cr istia n d ad  h isp a n a é  ib é r ica .

N u e str a s  m u jeres n o  d istin g u e n  e n ­
t r e  la  te ja  y  la  m on tera , e n tre  e l m an­
te o  y  la  ca p a, e n tre  e l tr a je  ta la r  y  el 
d e  lu c e s , e n tre  e l  la tín  de la  m isa y  la  
je r g a  to re ra , e n tr e  la  c o le ta  y  la  c o r o ­
n illa , e n tr e  ra b o n es  y  ra b u d o s, b e r r e n ­
d o s  y  r e v e re n d o s .

A  un os y  o tro s  am an  y  m im an por 
ig u a l. A  unos y  o tro s  a d o ra  e l p u eb lo  
co n  estú p id o  fan a tism o , co n  b á rb a ra  
id o la tría .

T o r o s  y  a lta r, te o d ic e a  y  to reo  d i-  
c e a —  ios do3 m ás p o d ero so s  estu p e- 
fla n te s  d e  la r a z a — com p trten  aq u í la  
d e v o c ió n  y  la  ad m ira ción  d e  lo s  p a ­
p an atas.

L a  m ism a c lie n te la  fr e c u e n ta  la s  
ig le s ia s  q u e  la s  casas ta u rin a s. E n  e s ­
t a  t ie r r a  d e  ajos n o  d e s c u ila m o s  ni e l  
s e r v ic io  de D ios n i e l  cu lto  de A p is. 
V a m o s  d e l tem p lo  a l ta u ró d ro m o , de 
la  c o rr id a  al serm ón .

C a to lic ism o  y  to re ría  so n  dos artes  
d istin ta s  y  u n a  m ism a te u r g ia . A m b as 
á  dos c o sa s  san tas, re v e la d a s  h ip ósta- 
s is , sen d os m isterio s  e lé u sic o s.
““ E l m ata  lor de c a r te l p rim ero  p erd e- 
r á  la s  za p a tillas  q u e  o lv id a rá  e l e s c a - j  
p u la r io , el a m u 'e to  ó la  m e d a llita  co n  
e l  d eten te , c u e r n o . \

L a  afic ió n  a n te s  n e g a r á  á  su  p a d re  
q u e  al p ro g n a to  d e  T r ia n a  ó  al icon o  
ó  fe t ic h e  m ila g ro so  del lu g a r.

N u e s ir a  fe  to r e r a  y  tra d ic io n a l es  de 
la s  q u e  s e  tr a g a n  la s  P e n ib é tic a s  y  se  
b e b e n  los A tlá n tic o s .

S a n  Juan d e  S a h ag ú n  fu é  c a n o n iza ­
do p orq u e  en un ca lle jó n  d e  S a la m a n ­
c a  ó  V a lla d o lid  lib ró  al p u e b lo  d e  un 
to ro  d esm an d ad o  d á n d o le  u n o s r e c o r ­
te s  d e  ca p a.

E n  un p u e b le c ito  m a n c h e g o  ó  c a s te ­
llan o  h ay un re ia b lo  en  q u e  un C r is to  
sa lv a  á un p ica d o r  á p u nto  d e  se r  e m ­
p ito n ad o  p  ir un m iu ia  d e sc la v a n d o  
lo s b ra z o s  d e  la  c r u z , d esc iñ é n d o se  e l 
trap o  q u e  ta p a su s  p a rte s  y  a le jan d o  
al m o rla c o  co n  un s o b e rb io  q u ite .

P a d r e  n u estro  J o sé  G ó m e z , q u e  e s ­
tás en  lo s  c ie lo s ...

A n g e l  S a m b l a n c a t

P ris ió n  C e lu la r  d e  B a rc e lo n a .

Décimas curiosas
L o  son la s  s ig u ie n te s  d e l P . Is la , 

q u ejá n d o se  d e  la  p ro h ib ició n  d e  le e r  
sus lib ros:

A unque por diversos modos 
la  em ulación obre ya, 
mi Gerundio impreso está 
en la memoria de todos.
No se librarán de apodos 
los truhanes habladores, 
gárrulos dedicadore3; 
y  m acho m -jor obrara 
la  Inquisición, si mandara 
recoger predicadores.

II
¿Q ué es ver subir á nn bufón 

con cerquillo y  coa capilla , 
y  con una seguidilla 
dar principio á su sermón?
¿Y ha d i  h ib  :r Iaqaisicióa 
que esto consienta y permita 
(aunque sea un carmelita) 
y  prottiba á ios por tres 
de misión, ó de entremés 
un sermón hertnafrodita?

III
Pues ¿qué diremos del que 

con sacrilega osadía 
nos persuade una herejía 
com o artículo de fe?
Tam poco sa b ri el porqué 
ni D ios quiso ni dispuso, 
sólo porqué así está en uso 
en vez da m ilagro cuela, 
y  es tal v e z  nn t novela 
que aquél gerundio compuso.

IV
Y  ¿qué es á oíros oir truncar 

sagrados text >s sin tino 
siendo un puro desatino 
su modo de acomodar?
S i algún santo han de elogiar 
todo es por comparaciones 
y  necias despr 'porciones, 
con que sobre D ios le elevan. 
|Y qué sobre estos no lluevan 
las corozas á montones!

V
T a n  severo tribunal 

fuera m ejor que celara 
que del carro no tirara 
tanto grosero animal.
Hom bre ju s 'o , león real, 
águila de agudo pico 
y  buey grave no replico, 
que así el profeta lo vió;
¿mas quien dirá que se halló 
entre los cuatro u a  borrico?

V I
R ecoja sabio advertido 

el tribunal de la  fe 
Gerundios que andan á pie 
y  hacen daño conocido.
N o preste piadoso oído 
á tanto G erundio orate, 
y  de persuadirse trate 
que las quej ’s  aparenta 
porque le  falta la  renta 
del tabaco y  chocolate.

to nitral
— B u e n o s  días, d o ñ a C la ra . 
— B u e n o s  d ía s, don  S o b ó n . 
— D e  dar un p  a se íto , ¿eh?

— S í, h a y  q u e a p ro v e c h a r  e l  s o l q u e  
s e  v a , a n tes  q u e e l in v ie rn o  n o s a te  
lo s  p ies  y  n o  s e  p u e d a  sa lir  d e  ca sa.

— E stá  u ste d  m u y b u e n o , y  d e  b u en  
1 co lo r .

— S í, m e tra to  to d o  lo  b ien  q u e  p u e- 
! d o . L a  p ob re  C a sild a  s e  d e s v iv e  por

h a c e r  m i p o b reza  m en os dura. ¿ Y a  re- 
c< rd a rá  u sted  q u e  en tra m os en  e l m es 
d e  la s  anim as.

—  S í, en  N o v ie m b r e ; y a  lo  p reg o n a n  
p o r  ah í lo s  p u esto s  d e  la s  ca sta ñ as 
asa d a s.

— Y  la  v o z  de la  Ig le s ia  q u e r e c u e r ­
d a á los fie les  la s  m iserias y  ráp i la  d u ­
ra ció n  d e  la  v ida. N o  som os n ada, d o ­
ñ a C la ra , n ada.

— T a rd o  co m o  n a d a ... P u e s  u s te d , 
s i y o  n o  an d o  e q u iv o ca d a , es tá  m u y 
c e r c a  d e  lo s  sa te n ta  y  dos.

— ¿ Y  q u é  es  e s o  com p arado  co n  la  
e te r n id id ?  U ste d  s e  a c o rd a rá  m ucho 
d e  su d fu n to  esp o so ; y o  p a re e s  q u e  le  
e s to y  v ie n d o .

— Y a  lo  c r e o , y  eso  q u e  h a c e  q u in ce  
añ o s  q u e m urió .

— H ay q u e en co m en d arlo  í  D io s, y  
o fr e c e r  m isas e a  su  su fra g io .

— Y a  lo  h a g o , y  m isas a lg u n a s  le  
l le v o  d ich a s. Y o  c re o  q u e  y a  e sta rá  en  
e l c ie lo . .

— ¡Q u ié n  lo  sa b s! la  ju s tic ia  d iv in a 
í h ila  m u y d e lg a d o  y  h a y  alm a q u e  h a 

e sta d o  en  e l p u rg a to r io  m iles  y  m iles 
d e  añ o s.

— N o  le  a p licarían  su fra g io s .
— E s c la ro .
— Y o  c r e o  q u e h e  h e c h o  lo  q u e  h e  

p o d i o.
— N u n c a  s e  h a c e  lo  b a sta n te  para 

s a lv  ir á un alm a: tie n e  tan to  v a lo r  a n ­
t e  D ios. . Y  á  p rop ó sito , ¿sup ongo q u e 
e s te  añ o  ta m b ién  d irá  u s te d  sus d iez  
m isas de co stu m b re  p o r  su  esposo?

— ( Y a  a p o re ció  e l p e in e). P u e s , la  
v e r d a  l ;  an d o  a h o ra  m uy m al d e  c u a r ­
to s , y  h ab ía p en sa d o  s  ip iim irla s .

— ¡ V á  g a m e  D ios! ¿ Y  en e s to  ib a  u s ­
te d  á p on er la  econ om ía? Q u ite , su pri­
m a a lg o  d e  la s  co sa s  su p erflu as, y  n o  
an d e co n  c ica te ría s  c o n  la s  c o sa s  d e  
la  o tra  v id a.

— E s  q u e  ta m b ién , P a d re , lo s  q u e 
q u e ia m o s p o r  a c á  h em os d e  v e r  c o ­
m o n o s la s  a rre g la m o s. T o d o  es tá  p or 
la s  n u b es.

—  S í, p e ro  ías a lm as so n  a g r a d e c i­
das: n o  h a g a  u ste d  ta l c o sa . S u  esp o ­
so  d esd e  e l o tro  m undo m a ld e c ir ía  su  
p o c o  c e lo .

—  B u e n o , b u e n o ; n e c e s ita b a  h a c e r­
m e un v e st id o , p e ro  y a  q u e  m i d ifu n ­
to  lo  n e c e s it a . ..  E l ju e v e s  s e  la s  l le ­
v a ré .

— E l s e  lo  ce n tu p lica rá , cr é a m e . V a ­
y a , m e v o y  q u e  es  ta rd e  y  á la s  s ie te  
es  e l  ro sa rio  en  la s  T e r e s a s . H a sta  e l  
ju e v e s , d o ñ a C la ra .

— H is t a  e l  ju e v e s , don  S o b ó n .
—  D io s la  b e n d ig a . (S i n o  ando listo  

m e q u e d o  e s te  a ñ o  sin  lo s  d ie z  d uros).
F r a y  G k k u n d i o

Ayuntamiento de Madrid
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C A R T A  A B I E R T A

Sr. D . Jo&éNíkens.

Mny señor mío y  respetable mozalvete. 
Salud. Q a é , ¿se ríe usted del calificativo? 
Pues le cu íd r* . ¿Qué no? Me explicsré.

En todo tiempo (menos en los que corre 
mos). los mcza bttes, la javen tu d  (¡oh, la 
juventud I) se ha significado por sus arres­
tos viriles en com batirlas «Justicias, en 
sacudir 1» modorra de los viejos y  en p ro­
pagar la  buena nueva. ¡H oy... ceiol A sí, 
que el verle 6 tisteü arriscado combatien 
do las injnsticiss, sacudiendo la  modorra 
ajena y  subidito en su semanario E l  M o­
t í n  propi g in o o  la btteua nueva , pienso ti 
se habrén invertido los términos, y  al lado 
de usted resultaran vejettorios ia  casi to­
talidad ds- fantoches (léast jóvenes) aco­
modativos que pu lu la n  por ahí. V alg a  el 
sím il, que no es malo del todo.

Pero no es esto lo que yo quiero tratar 
ahora. Es lo siguiente: No sé si usted sa 
brá que rov una oveja descarriada  del re 
dil ig lesiero. Y  que en vista de que los 
pastores i¡o vienen á recogerm e, yo los 
11» mo compungidamente para que me lle ­
ven  de nuevo á pastar al prado religioso 
rumiando letanías y  trissgios á granel.

H e recurrido á varios de ellos, (¡ingra­
tos!) y  no me oyen; es decir, no me escu 
chaa. Tál v z  será porque les h ig o  la si 
guíente pregunta, cuya respuesta espero 
para volver ¿.1 rebaño: «¿Quién faé  e l pa­
dre de la mujer de C aín , e l bíblico?»

Com o sé qne son muchos los clérigos 
que leen E l  Mo t ín , agradecería que cual 
quiera de ellos que lo sepa, m e lo cocsig  
ne para quitarme un peso de encima. Y  si 
ustf d me lo dijera, se lo agradecería, señor 
Na kens.

Esperando con ansia la respuesta, venga 
de donde vin iere, queda de usted afectísi­
mo s. s.

A n t o n io  P in é s  N u ñ ez 

M em b rilla , 34-10-1221.

A m ig o  P in és:
S i  en  un p le z o  p ru d en cia l (tres  6 

cu a tr o  sem an as d e  aq u e lla s  d e  D an iel 
q u e ca d a  u n a te n ía  7000 años) n o  s a ­
t is fa c e  su curie s id ad  n in g ú n  m in istro  
d e l A ltís im o , ir é  en  p e rso n a  al p u eb lo  
en  q u e C a ín  m ató  á su h erm an o , y  
c o n su lta ré  en  e l a r c h iv o  m u n icip al 
lo s  d o cu m en to s q u e  e x is ta n  re la tiv o s  
al ca so .

¿Q u e  n ad a a v e r ig u o  en  ellos? R ep a ­
s a ré  lo s  p ad ro n es  d e  c é d u la s  d e l añ o  
a q u e l.

¿Q u e  ta m p oco  h allo  n a d a  allí? P u e s  
a c u d iié  á la  A u d ie n c ia  d e l te r r ito r io  á 
re p a sa r  e l p ro c e so  q u e  in d u d ab lem en ­
t e  se  le  form ó al fra tric id a .

Y  s i d esp u és d e  h a c e r  to d o  e s to , y  
d e  co n su lta r á lo s  m ás an cia n o s  d e  la  
lo c a lid a d  p ara  c o n v e n c e rm e  de q u e  ni 
p or tra d ic ió n  sab en  e l n o m b re  d e l p a­
d re  d e  la  m u jer d e  C a in , r e g re s a ré  
sa tis fe ch o  de h a b e r  in ten tad o  cu an to  
e sta b a  á m i a lc a n c e  p ara  q u e  u ste d  in ­
g r e s e  en  el ca to lic ism o ; ta n to  m e in ­
te r e s a  le  sa lva ció n  d e  su  alm a.

E n  ca m b io  d e  e s ta  p e q u e ñ a  m o le s­
tia  q u e  m e to m aré  p or u ste d , le  a g r a ­
d e c e r ía  q u e s e  to m ase u ste d  es ta  o tra  
p o r  m í.

E n te ra r se  d e  d o n d e  e s tu v o  e l P a ­

ra ís o , p ara d irig irm e d esd e  lu e g o  al 
c o n tin e n te  q u e sea . N o  e s to y  y a  para 
h a c e r  v ia je s  m u y la rg o s .

E x e n t o s  l o s  S o s
¡C u a ren ta  y  s ie te !  — P re s e n te . 

— ¿Se llam a u ste d ? ... — Juan del P u e b lo . 
— ¿Su p rofesió r ? — L o  q u e ca e: 
u n as v e c e s  s o y  m in ero , 
o tra s v e c e s  d ep e n d ie n te , 
o tra s n ad a , o tra s  la b rie g o , 
p orq u e  la  co sa  es  ga n a r 
h o n rad am en te  e l su sten to , 
q u e  se  re d u c e  á un p ed a zo  
d e  pan y  un tr o z o  d e  q u eso .
—  B ie n . Q u e  lo  p e se n . (L o  p esan, 
y  en  a lta  v o z  e l  sa rg e n to
d ic e — . « C u aren ta  y  dos kilos.»
— P u e s  sep a  u ste d , Juan d e l P u e b lo , 
q u e  no nos s ir v e  e s te  año.
— ¿P or qué? — P o r  fa lta  d e  p e so . 
P r o c u r e  u sté  alim en tarse
m e jo r  en  e l v e n id e ro .
¡A  v e r ! . . .  ¡E l c u a re n ta  y  ocho!
—  S e r v id o r  d e  D ,o s . — ¡U n le g o !
— S í, se ñ o r; d e  C a p u chinos:
ah í está  c e r c a  e l c o n v e n to .
V iv im o s  b ie n , sin m a y o re s  
tra b a jo s  y  sin  esfu e rzo s , 
co m ien d o  a d m ira b lem en te  
y  d esca n sa n d o  y  b e b ie n d o , 
to d o  á  c o sta  del p aís y . . .
—  ¡A  la  b á scu la ! (E l sa rg e n to  
á p o c o — : « C ien to  cu aren ta .» )
—  ¡R e co rc h o lis ! ¡Más q u e u n  ce rd o ! 
P u e s  ta m p o co  s ir v e  u sted .
— ¿P or falta? — N o ; p o r  e x ce so .

M iguel  R e y

A  la  h o ra  d e  c e r r a r  e s te  n ú m ero  le o  
e s ta  g r a ta  n o tic ia  en  E l  D i lu v io  d e  
B a rc e lo n a :

U  LIBERTAD
«Después de ocho mes?s de estar entre 

rejas, ayer ic é  puesto en libertad nuestro 
entrañable compañero e l recio escrito* 
A n g e l Samblancat.

Inútil es expresar el contento con que 
damos esta noticia. Sam blancat, m is  que 
un compañero, es jiara nosotros un her­
mano, y  hemos sentido una emoción infi­
nita al poderle abrazar, tras tanto tiempo 
de verle  encerrado ccm o un m alhechor, 
sin que le s  barrotes de una reja innoble se 
interpongan entre él y  nosotros.

Sam blancat ha salido de la  cárcel tem­
plado de ánimo ccmo nunca, sereno y  al­
tivo como corresponde á quien, á pesar de 
pasarse días y  mas días en un calabozo, 
nada le reprocha la concieneia.

L e  felicitam os calurosamente y  desea­
mos que no sufra nuevos tropiezos.»

H a g o  m íos en  to d a s  sus p a rtes  los 
e lo g io s  q u e  d e d ica  E l  D i lu v io  a l q u e ­
rid o  co m p a ñ ero , co n  el q u e  s e  h a c o ­
m e tid o  u n a a rb itra rie d a d  trem en d a .

? P A E E C E E A N ?

U n a jo v e n  d e  d ie c is ie te  a ñ o s, llam a­
d a E lv ir a , h u y ó  d e  su  c a sa  en  B a r c e ­

lo n a  p o r  q u e sus p ad res n o  q u ería n  
qu e s e  u n iese  al h om bre q u e e lla  am a­
ba; p e ro  n o  h u y ó  so la , sin o  co n  d iez  
m il p e se ta s  en  alhaj?s.

L o s  p ad res, d esp u és de h a c e r  v a rio s  
días in ú tiles  p esq u isas p ara  a v e r i­
g u a r  su  p a ra d e ro , su p ieron  q u e  a q u e l 
en  q u e  d esa p a rec ió  la  h ab ía  v is to  u n a 
m u jer ap e a rse  d e  un a u to m ó v il y  e n ­
tr a r  en  un co n v e n to  d e  la  c a lle  d e  
A r a g ó n  d ond e h ab ía  p asad o  sus p ri­
m ero s  a ñ o s, y  á d o n d e  ib a  c o n  fr e ­
cu e n c ia .

In te rv in o  en 'e l asu n to, p o r  se r  a m igo  
d e  la  fam ilia , un je íe  p o licía  o d e  a ltu ­
ra; s e  p re se n tó  en  e l co n v e n to  r e c la ­
m ando la  jo v e n , y  c o n te stó le  la  su - 
p e rio ra  q u e no e sta b a  a llí n i sab ía  n a ­
d a  de lo  q u e  le  hab lab a.

E n  v is ta  d e  e s to , u n  a b o g a d o  p r e ­
se n tó  en  e l J u zg a d o  de g u a rd ia  la  d e ­
n u n cia .

D e sd e  q u e  su p e  e s te  s u c e s o , p ido  a  
to d o s lo s  S a n to s  y  Sa n ta s d e  m i d e v o ­
ció n  q u e  p a re z c a  la  jo v e n , l o q u e  es. 
ca s i p ro b a b le  q u e q u izás ocu rra .

L o  q u e  n o  m e a tr e v o  á ro g a r le s  es  
q u e  p a re zc a n  la s  alh ajas, p orq u e  n o  
ac o stu m b ro  á p ed ir im posib les n i á  lo s  
san tos.

VMIGOS QUE HAN ENVIADO CANTIDADES  

PARA AYUDAR A E L  M O T IN

GerardoM> lled a,M ierfs ,4 ptJ. C . H. A l­
calá, 4; L'bc rio Taberna, Santesteban, 8.

R onda .—Joaquín Peinado. Abonad» su 
suscripción á fln Diciem bre 1922.

Mieres. Gerardo Molleda. Id. á fin D i- 
cien bre 1922.

A lo ra. — M. Pladenas. Id. á fin A gos­
to 1922.

A lca lá .— C .H . Id, á fin Diciem bre 1922.
Hecho — L . Martin. Id. á fin Septiem ­

bre 1922.
Pozoblanco.— León Fernández. Id. á fin 

Jurio  1922
Santesteban.— Liborio Taberna. Id. á fin 

Nov em bje 1922.
Id em .— Maitln R uiz. Id. á fin Septiem ­

bre 1922.
M á la g a —  M. Torres. R. cibido su Giro 

de 10,5 á cu erta.
Barco de Valdeorras.-E. Martínez Idem 

de 15. C o n f rme.
Cassá de la  Selva.— A . Morato. Id. de 

7,80. Co) forme.
A barán.— Damián Y elo . Id. de 6. Con» 

forme.
Castropol.— Fernando V illam il. Id. de 

25. Gracias.
M orón .— Manuel P laza. Id. de 2. Con­

forme.

C A L U M N I A S  A L  C L E R O  
M A S  C A L U M N IA S  A L  C L E R O  

O T R A S  C A L U M N IA S  A L  C L E R O  
N U E V A S  C A L U M N I A S  A L  C L E R O

Inventadas
POR

J O S E  N A K E N S  
D O S  P E S E T A S  T O M O

I m p .  J u a n  P é r e z . - P a s a j e  d e  V a l d e c i l l a ,  2 . -  M a d rid »

Ayuntamiento de Madrid




